
  
    [image: Cubierta]
  


  
    [image: Portada]
  


  A quienes luchan contra las injusticias en cualquier parte del mundo.
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    Eduardo Galeano solía decir que la utopía es como el horizonte. No importa cuánto te esfuerces en alcanzarla, no importa cuántos pasos des, la cantidad de tiempo que corras ni la velocidad a la que avances. Hagas lo que hagas, el horizonte sigue ahí. A la misma distancia que se encontraba antes de que empezaras a caminar.


     


    ¿Entonces? ¿Para qué sirve el horizonte? La respuesta que encontró Galeano es sencilla. Sirve simplemente para eso. Para caminar. Para recorrer el largo e interminable camino que representa la lucha por una sociedad mejor.


     


    Las utopías son inalcanzables por definición. La palabra fue creada por Thomas Moore en el siglo XVI. La eligió para bautizar la isla ideal que creó para su obra literaria más conocida, llamada también Utopía. Combinó dos palabras del griego: ou, que significa “no”, y topos, que quiere decir “lugar”. O sea, lugar que no existe.


     


    ¿Por qué entonces tantos militantes estamos enamorados del término? ¿Por qué nos entusiasma la idea de convertir las utopías en realidad?


     


    Cuando nos invade la indignación, tenemos dos opciones. Podemos permanecer estáticos ante la bronca que nos provocan las injusticias sociales o podemos transformar esos sentimientos en acción. La búsqueda colectiva hacia ese horizonte del que hablaba Galeano se vuelve un antídoto ante la angustia que genera la realidad.


     


    Salvador Allende decía que ser joven y no ser revolucionario “es una contradicción hasta biológica”. Hay una relación intrínseca entre juventud y cambio. Porque la juventud es un momento de la vida en el que todo parece posible. El futuro es un conjunto de páginas vacías que esperan ser llenadas.


     


    No quisiéramos generalizar, pero parece que algo pasa entre los 18 y los 35 años que hace que muchos y muchas dejen de ser jóvenes idealistas para convertirse en “adultos” y “adultas” que llaman idealistas a los nuevos jóvenes.


     


    LA CRISIS CLIMÁTICA Y ECOLÓGICA ES EL DESAFÍO MÁS GRANDE QUE VAMOS A ENFRENTAR ESTE SIGLO. SI QUEDA ALGUNA DUDA DE ESTO, BASTA CON PRESTAR ATENCIÓN A LA CIENCIA. LOS ESTUDIOS CIENTÍFICOS MÁS IMPORTANTES HASTA EL MOMENTO NOS INFORMAN QUE PARA 2030 LA HUMANIDAD DEBE REDUCIR LAS EMISIONES DE  GASES DE EFECTO INVERNADERO (GEI)  POR LO MENOS EN UN 45%, COMPARADAS CON LOS NIVELES DE 1995, SI SE QUIERE EVITAR UN COLAPSO ECOSISTÉMICO A ESCALA MASIVA.


     


     


    Tomate un segundo para asimilar lo que acabamos de decir.


     


    Esto significa que para 2030 el planeta debe tener la mitad de GEI concentrados en la atmósfera, tomando como punto de comparación la cantidad de estos gases presente en 1995. Si no lo logramos, la Tierra entrará en un período de retroalimentación de catástrofes, cada una más grande que la anterior, lo que provocará la siguiente. Un efecto dominó. Esto generará decenas de millones de refugiados climáticos, millones de especies extintas, países enteros bajo el agua y, obviamente, caos social.
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      Gases de efecto invernadero. Un gas de efecto invernadero es un gas atmosférico que absorbe y emite radiación dentro del rango infrarrojo. Son la principal causa del calentamiento global.
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    Todo lo que conocemos corre peligro. ¿Entonces qué hacemos?


    A los y las jóvenes del mundo nos legaron irresponsablemente un futuro invivible, construido sobre la base de decisiones de las que no fuimos ni somos parte. Los “adultos” de este mundo nos sentencian a vivir en una distopía que no tiene nada que envidiarle a Los juegos del hambre y nos excluyen de las mesas en las que se toman las decisiones. Somos acreedores de una deuda socioambiental que nunca van a poder pagarnos.


     


    Por muchos años se trató de instalar la fantasía de que las problemáticas ambientales se solucionan solas mediante avances tecnológicos y la creencia dogmática de que el mundo avanza en un progreso constante, casi como si ese fuera su destino inevitable. La evolución es siempre hacia adelante, el mundo siempre tiende a mejorar, por lo tanto, no hay de qué preocuparse.


    ¿En serio?


     


    Mientras tanto, los pueblos que viven en territorios con petróleo, oro, plata, litio o… ingresá aquí cualquiera de los llamados “recursos no renovables” que se la fumen en pipa. Esas son las zonas de sacrificio de nuestra era. Templos donde realizamos ofrendas para complacer al todopoderoso dios “desarrollo”, quien promete, a cambio de la explotación de los recursos naturales, mayor felicidad, bienestar y un incremento en la calidad de vida de toda la población. AH, NO, PARÁ.

     

    En Latinoamérica venimos tratando de hacer que la fórmula mágica “extractivismo = mayor bienestar” funcione, hace décadas, sin resultados contundentes que signifiquen una mejora perdurable en la calidad de vida de los latinoamericanos y las latinoamericanas. Es más, la CEPAL (Comisión Económica para América Latina y el Caribe), un organismo de Naciones Unidas, declaró en febrero de 2020 que el proyecto extractivista de desarrollo fracasó justamente porque “concentra riqueza en pocas manos y apenas tiene innovación tecnológica” (Fuente: El País).


     


    Actualmente, en pleno siglo XXI, 400 millones de pibes y pibas de todo el mundo viven en una situación de pobreza extrema. Mientras tanto, en nuestro propio país, más de 3 millones de personas viven en barrios populares, lugares donde la desidia estatal tiene consecuencias fatales. Las cloacas no existen. Para saber si ese día vas a tener luz lo mejor que podés hacer es tirar una moneda al aire. El agua potable parece un derecho solamente si vivís fuera de la villa, y cuando instalaron la red de distribución de gas deben haberse olvidado de algunas partes porque hay muchísimas familias que cocinan con leña o con garrafa.
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      Extractivismo. El extractivismo es el proceso de extracción o eliminación de recursos naturales y materias primas de la tierra para vender en el mercado mundial. Algunos ejemplos de recursos que se obtienen a través de la extracción son: oro, diamantes, madera y petróleo.
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    ¿Nos fuimos de tema? Para nada. ¿Qué tiene que ver la pobreza con bajar las emisiones de gases de efecto invernadero? Absolutamente todo.


     


    Durante demasiados años en nuestro país, la unión que debería ser inseparable entre problemáticas sociales y ambientales no quedó suficientemente clara. Todavía hay muchas personas con el prejuicio de que el ambientalismo es una cosa de chetos, de hippies con OSDE que pueden preocuparse por cuidar al yaguareté y abrazar árboles porque tienen un techo en el que refugiarse y comen todos los días. Aunque nos duela, y creemos que esta visión es equivocada, entendemos de dónde surge.


     


    Para muchas personas parece que la conciencia ambiental se limita a llevar tu propio vaso reutilizable cuando querés comprar un café, dejar de usar sorbetes de plástico y comprar un cepillo dental de bambú. No nos malinterpreten, no estamos criticando estas acciones. Para nada, todo suma. Pero si nos quedamos solamente con esto, la problemática se banaliza y se vuelve mucho más complejo instalar en el debate público, con la profundidad que merecen, algunas de las cuestiones esenciales que forman parte de la discusión ambiental; por ejemplo, las 7 millones de muertes anuales que genera la polución del aire —no lo decimos nosotros, lo dice la OMS— o la relación que existe entre la deforestación, el desplazamiento de fauna y la multiplicación de enfermedades contagiosas como el COVID-19.


     


    Ante un panorama tan complejo y desalentador, nuestra generación alzó la esperanza como una respuesta política a lo largo del mundo. A finales de 2018, Greta Thunberg, una chica sueca de tan solo 15 años, decidió faltar al colegio todos los días por tres semanas hasta que pasaran las elecciones generales de su país. Ella creía que lo ambiental no había sido tenido en cuenta y que países desarrollados como el suyo no estaban haciendo lo suficiente para darles una oportunidad a los países en desarrollo, que son y serán los mayormente afectados por el colapso ecológico. Ella no lo sabía, pero ese acto de rebeldía plantó la semilla que luego se convirtió en el movimiento de militancia ambiental juvenil más importante de la actualidad: Fridays for Future.


     


    En la Argentina, inspirados e inspiradas por ella, decidimos empezar a organizarnos y salir a la calle para tomar las riendas de nuestro presente y ocupar espacios que nos permitan asegurarnos un futuro.


     


    Queremos contarte la historia de un movimiento compuesto por pibes y pibas de todo el mundo, que se juntaron para activar de distintas maneras, en organizaciones, en la calle, en las redes y en los colegios. En nuestro caso, en 2019 fundamos Jóvenes por el Clima, un movimiento socioambiental. En ese momento todavía no éramos conscientes del impacto que esta decisión tendría, tanto en nuestras vidas como en la lucha contra la crisis climática y ecológica en la Argentina.
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    Hoy somos conscientes de la magnitud de las transformaciones que debemos llevar adelante para ganar esta carrera contra el tiempo. Y estamos más decididos que nunca. Llevamos con nosotros las convicciones que nos dejaron las experiencias que vivimos, los libros que leímos, las conversaciones con compañeros, compañeras, amigos y amigas, las movilizaciones que organizamos, las cumbres mundiales de las que participamos, las leyes que logramos aprobar y los espacios que fuimos ocupando y construyendo para que la agenda socioambiental sea una prioridad.


     


    Los cambios de paradigma suceden solo cuando millones de personas comunes y corrientes dejan de ser testigos de la historia para transformarse en protagonistas. Si el sistema es tóxico y atenta contra la existencia, no demandemos lo “posible”, hagamos lo necesario.
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      PERMITÁMONOS PERSEGUIR UTOPÍAS AUNQUE PAREZCAN IRREALIZABLES. PERMITÁMONOS APUNTAR A NUEVOS HORIZONTES. PERMITÁMONOS CREER QUE UN MUNDO MÁS JUSTO Y SOLIDARIO ESTÁ AL ALCANCE DE NUESTRAS MANOS. PERMITÁMONOS SOÑAR… QUE SI EL PRESENTE ES DE LUCHA, EL FUTURO ES NUESTRO.
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    Comenzamos el año 2020 con incendios en Australia, que destruyeron 10 millones de hectáreas. Seguramente, vos también viste imágenes de canguros y koalas carbonizados. En el mismo año, Filipinas sufrió 22 huracanes tropicales que afectaron a millones de personas. En China hubo inundaciones masivas que también afectaron a millones de personas. Por su parte, la Argentina tuvo uno de los peores años de incendios en décadas, perdiendo más de un millón de hectáreas. Y, obvio, no podemos olvidarnos del desastre social, cultural y económico que ha generado el COVID-19.


     


    En décadas anteriores, o en nuestra infancia, fantaseábamos con un futuro repleto de autos voladores, colonias en Marte, hoteles espaciales e inteligencia artificial tan desarrollada que no podríamos distinguirla de la humana. Y por supuesto soñábamos con un mundo sin hambre ni pobreza.


     


    Pero ese no es el panorama que tenemos hoy frente a los ojos. Si todo sigue como está, business as usual, lo más probable es que para 2050 el escenario sea muy dramático, ya que se estima que los refugiados climáticos podrían llegar en 30 años a los 1.200 millones.
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      Refugiados climáticos. Un refugiado ambiental, refugiado climático o emigrante ambiental es una persona obligada a migrar o ser evacuada de su región de origen por cambios rápidos o a largo plazo de su hábitat local, lo cual incluye sequías, desertificación o subida del nivel del mar.


      (Fuente: The Wall Street Journal)
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      SI LA HUMANIDAD FRACASA ANTE EL MAYOR DESAFÍO DE NUESTRO SIGLO, REVERTIR LA CRISIS CLIMÁTICA Y ECOLÓGICA COMO CONSECUENCIA PRINCIPALMENTE DEL CALENTAMIENTO GLOBAL, ENTONCES VAMOS HACIA EL COLAPSO ECOSISTÉMICO.

    


     


    ¿Qué quiere decir esto? En caso de no lograr una reducción drástica de gases de efecto invernadero, alrededor del 45% para 2030, los desafíos que nos esperan son más terroríficos que cualquier libro de Stephen King. Las ciudades costeras de todo el mundo se verán obligadas a desarrollar sistemas que impidan el hundimiento de sus poblaciones debajo del agua; el derretimiento de los glaciares no solamente provocará un incremento en el nivel del mar, sino que también podría liberar patógenos, virus y bacterias congelados por milenios, lo que generaría nuevas pandemias y crisis sanitarias. Disminuciones significativas en nuestros niveles de producción de alimentos, un declive crítico en la cantidad de agua potable disponible para consumir y la desaparición de gran porcentaje de nuestra biodiversidad son otros posibles efectos del colapso. Sin ir más lejos, como explicó Greta en una charla TED que dio en Estocolmo durante 2018, actualmente el ritmo de extinción de especies está 10.000 veces por arriba del considerado normal. Por datos como este se afirma que estamos inmersos en la sexta extinción masiva de la historia de la Tierra.


     


    La juventud del mundo ya levantó el guante y está dispuesta a hacer todo lo necesario, pero quienes manejan las botoneras son los adultos y no hay tiempo para esperar hasta que nosotros “crezcamos lo suficiente” como para tomar las decisiones. Los cambios tienen que ocurrir ahora, antes de que sea demasiado tarde.


     


    El problema es que romper resulta siempre más fácil que construir. Y actualmente, lejos de comenzar a rearmar el rompecabezas, nuestra dirigencia política y empresarial pareciera estar empecinada en empeorar la situación, como si estuvieran agarrando las piezas y metiéndolas en una licuadora. Lo peor es que después esperan que nuestra generación se tome el trabajo de limpiar el desastre que estamos heredando.


    AISLADOS Y CONFUNDIDOS


    Dimensionar el mundo que nos dejará la crisis socioambiental no implica abstraerse en una distopía lejana; lamentablemente, el ejercicio es mucho más aterrador. Con solo observar lo que sucede a nuestro alrededor podemos vislumbrar el futuro que se avecina. El ejemplo más reciente es la crisis desatada por la pandemia de coronavirus. Confinamiento mundial, paralización económica, debacle del bienestar ascendente en los países industrializados, profundización de las brechas sociales en los pueblos del Sur global, desesperanza, individualismo, desvinculación e incertidumbre colectiva.


     


    Podemos encontrar un sinfín de explicaciones para analizar las causas de la pandemia, pero lo que de ninguna manera se nos puede escapar es el hecho de que la normalidad del mundo preexistente a la aparición del virus nos abrió las puertas a la era pandémica. Y, en definitiva, a la era del colapso.


     


    La transmisión del coronavirus se produjo a partir del contacto entre humanos y animales infectados. Ese proceso de contagio entre las especies se denomina zoonosis. ¿Cómo llegamos a entrar en contacto con especies infectadas? Este interrogante puede ayudarnos a develar gran parte de la estructura que nos trajo al borde del cataclismo ecosistémico y social. ¿Qué respuesta te parece más acertada?


     


    Entramos en contacto con especies infectadas porque:


    


    [image: ] DEPREDAMOS SUS HÁBITATS NATURALES.


     


    [image: ] MONTAMOS COMERCIOS DE ANIMALES EXÓTICOS EN ASIA.


     


    [image: ]  INDUSTRIALIZAMOS LA PRODUCCIÓN DE CARNE BAJO CONDICIONES DE CONFINAMIENTO COMPLETAMENTE INSALUBRES.


     


    [image: ] TODAS LAS ANTERIORES.


     


    Nuestra forma de relacionarnos social y económicamente con la naturaleza constituye el caldo de cultivo de esta pandemia y de las que vendrán.
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    La conexión entre la aparición de virus pandémicos y la explotación del ambiente es ineludible. Sin embargo, durante los primeros meses del confinamiento mundial, los medios masivos de comunicación en todo el mundo lograron darle una vuelta de tuerca al colapso pandémico y ambiental. ¿Te acordás de las fotos de los canales de Venecia con pececitos? De pronto parecía que la aparición del coronavirus había sido una bendición para la naturaleza. Claro, el razonamiento parte de una lógica profundamente reduccionista: si la humanidad se encierra, el ambiente tiene un respiro, los animales vuelven mágicamente a la prosperidad y el cambio climático se frena por completo. Bajo esta línea de pensamiento podemos arribar a una conclusión muy peligrosa: el origen de todos los males que azotan al ambiente es la humanidad y no los sistemas de producción y de consumo. El resultado de esta ecuación fue la romantización de la pandemia y sus efectos ambientales a corto plazo. Si todos nos quedamos adentro, el problema se resuelve.


     


    Ojalá fuese tan fácil.


     


    Desde ya que la paralización industrial y la de las actividades económicas producen condiciones propicias para que los ecosistemas puedan regenerarse, pero una vez revitalizada la cadena de producción y de consumo, el ciclo contaminante vuelve a comenzar. Y estamos en el mismo lugar en el que nos encontrábamos antes de arrancar.
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    No obstante, cabe destacar la contundencia de los datos.


     
    

  
      [image: ]
    

      LA PANDEMIA DE CORONAVIRUS  HA GENERADO LA MAYOR CAÍDA EN LA EMISIÓN DE CO DE LA QUE SE TENGA REGISTRO EN LA HISTORIA. NINGUNA GUERRA, NINGUNA RECESIÓN NI NINGUNA OTRA PANDEMIA HAN TENIDO UN IMPACTO TAN DRAMÁTICO EN LAS EMISIONES DE CO DURANTE EL ÚLTIMO SIGLO COMO EL QUE HA LOGRADO EL COVID-19 EN POCOS MESES, UNA CONSECUENCIA GENERADA POR LA REDUCCIÓN DEL CONSUMO ENERGÉTICO MUNDIAL.
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    A raíz de este fenómeno surgió la engañosa pregunta: ¿vamos hacia un planeta más verde? Una vez más, los hechos nos muestran que no es tan sencillo.


     


    Los gobiernos de los países que más emisiones de gases de efecto invernadero producen, lejos de aprovechar la oportunidad para marcar senderos claros de transición energética compatibles con los objetivos del Acuerdo de París, apostaron al rescate de la industria de combustibles fósiles. En Estados Unidos, el ex mandatario Donald Trump trasladó su negación del cambio climático a la gestión sanitaria de la pandemia. Durante el confinamiento, las agencias federales estadounidenses flexibilizaron las normas de eficiencia en el uso de combustible para los automóviles nuevos, dejaron en suspenso las normas relativas a la contaminación del aire, propusieron la eliminación de los requisitos de inspección para las terminales de gas natural licuado, alquilaron bienes públicos para las empresas de petróleo y gas y trataron de acelerar la concesión de permisos para las piscifactorías (granjas de peces) en alta mar. En China se aprobó la operación de plantas impulsadas por carbón en una cantidad mayor a todo 2019, según el centro de investigaciones ambientales Global Energy Monitor (GEM). A su vez, dada la necesidad de reactivación económica, el gobierno de China también apostó a la flexibilización de controles ambientales.


     


    Y la lista podría seguir.


     


    Si los dos países que más contribuyen al cambio climático decidieron retroceder de esta manera en los objetivos de protección ambiental, ¿realmente podemos pensar en una salida pospandémica verde? ¿Alguien creyó que la pandemia en sí misma podría obligarnos a cambiar el rumbo? ¿Será que no nos estamos haciendo cargo de las decisiones que tenemos que tomar? Por más duro que sea el escenario que nos presenta la realidad, el mundo previo a la pandemia constituye un punto al que no podemos volver si no queremos que el colapso se torne irreversible.


    DONDE HUBO FUEGO, NEGOCIOS QUEDAN


    Si hay algo en lo que todos y todas podemos ponernos de acuerdo hasta en un país como la Argentina, donde los consensos cuestan tanto, es que 2020 fue un año inolvidable. No solamente por el COVID-19, sino también porque fue el año en que nuestro país literalmente se prendió fuego. Perdimos alrededor de un millón de hectáreas ante el avance de los incendios en 22 provincias del territorio nacional.


     


    La composición del saldo de víctimas no fue únicamente integrada por pastizales, matorrales, humedales, bosques nativos y la fauna que los habita. Muchas comunidades y pueblos del interior vieron vulneradas sus condiciones de vida. La pulverización ecosistémica es el resultado de la relación entre una serie de acciones que conjugan una verdadera escena del crimen. Los incendios de este año nos permitieron revelar la terrible configuración del sistema que se beneficia de la tierra arrasada.


     


     


    
      EMPRESARIOS Y DIRIGENCIAS POLÍTICAS CÓMPLICES AÑO TRAS AÑO VIENEN ALIMENTANDO UN CIRCUITO DE DEPREDACIÓN AMBIENTAL POR MEDIO DE LA AUTORIZACIÓN DE QUEMAS PARA PERMITIR LA AMPLIACIÓN DE LA FRONTERA AGROPECUARIA O LA HABILITACIÓN DE PROYECTOS ANCLADOS A LA ESPECULACIÓN INMOBILIARIA.
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